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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

V e n g a esa mano, cura de Alicante que acabas de 
ab ju ra r del catolicismo por casarte con la muje r 
que amas. Eres un hombre, y un h o m b r e honrado. 

Que gr i ten y se indignen b ipócr i tamente los t ios 
de t a n t o sobrino sin padre , por un ac to que te da 
derecho á, ser padre de tus hijos. Desprecíalos. Mas 
no, qvLB los honrar ías . 

Di rán que el inst into carnal te h a empujado. E r r o r 
y falsedad. P a r a satisfacerlo cumplida ó impune­
mente, n ingún estado como el que abandonas . El los 
lo saben,, y nosotros también. 

Pero aun suponiendo que así fuera, ¿quién se 
a t rever ía á condenarte? ¿O es que vamos á es tar 
aqu í pagándonos perpe tuamente de frases huecas 
y de ideas absurdas? 

L a pasión de la carne es la primera, y la más n o ­
ble de cuantas nacen en el corazón del hombre, y la 
más irresistible á la vez. Como que es principio de 
vida. ¿Principio? No, es la vida misma. 

Que la costumbre y la ley la encauzan, creando 
u n a ficción legal , el matrimonio, pa ra hacerla ser­
v i r mejor á los fines sociales... ¿y qué? ¿Pierde por 
ello en importancia? Yo diría que aumenta . 

¡Desgraciado clérigo! Cuánto hab rás luchado y 
sufrido antes de decidirte á dar ese paso, na tura l , 
y lógico, pero que l leva consigo el anatema. 

Al l lamar el amor á las puer tas de tu alma, y más 
si IlanoLÓ tarde, ¡qué de inesperadas revelaciones! 
¡Qué de sacudimientos extraños! 

Los sueños de la adolescencia y los ardores de la 
juven tud , las caricias deseadas y los deleites pre­
sentidos, todo lo que creías muerto, se alza delante 
de t í en poderosas manifestaciones de vida. 

Los an t ros oscuros de t u conciencia se i luminan, 
y la na tura leza ul t ra jada vuelve por sus fueros, azo­
tando el rostro de todos los dogmas que viven de 
muti laciones de la carne y del espíritu. 

L a sangre hierve en t u s arterias, y r u g e de a legr ía 
al afluir en oleadas á t u corazón; en t u cerebro es­
ta l lan torbell inos de ideas viriles, y a l ve r á tu E v a , 
se estremece todo tu ser. 

¡Qué mirada la suya! Cuando tropieza con t u mi ­
rada, incendiándose ambas al choque, rásgase el 
velo del porvenir, y descubres soles espléndidos en 
horizontes infinitos. 

Todo en la creación se alia para enloquecerte. L o s 
astros a lumbran por ella; las flores bro tan po rque 
eUa existe; el canto de las aves no es más que el r e ­
medo de su voz. El la por todas partes; s iempre ella, 
y sólo ella. Llenos están los cielos y la tierra de su 
nombre. 

¿Y hab ia de ser ment i ra todo esto? Encantos , éx­
tasis, sensaciones subl imes, aspiraciones al ideal, 
cuanto levanta t u s piés del polvo de la tierra, ¿no 
seria o t ra cosa que u n a añagaza de l a naturaleza, 
u n lazo infame pa ra perder t u alma? 

E l hambriento afán con que unir ías tus labios á 
sus labios, hermoso nido de existencias en germen, . 
y el ansia con que beberías su aliento, ¿habría de 
ser nada más que el deseo bru ta l de un placer ex­
t inguido apenas gustado? 

¡Sacrilegio! ¡Impostura! ¡Cómo te h a n engañado, 
pobre clérigo! L a carne que te hab ían enseñado á 
despreciar, es soberana, omnipotente; y el alma, que 
creías su señbi:a,és-su esclava. 

In ten ta , sí no, sustraer te á su dominio, invocando 
deberes, votos y creencias. Sobre las ru inas de to­
dos los convencionalismos verás erguirse a l a mujer, 
tendiéndote sus brazos, amante, sonriente. 

¿Huir de ella? Imposible. E n tu casa como en el 
templo, blasfemando ó gimiendo, con los puños cris­
pados ó las manos cruzadas, de día como de noche, 
s iempre y donde quiera que t e refugies, alli es tará . 

Y n a d a de lloros n i de rezos: tus lágr imas se in­
cendiarán al tocar tus mejillas, si es que no se 

secaron en tus ojos, y én tus rezos no pasarás nun­
ca del hendita tú eres entre todas las mujeres. 

Equivocarás el nombre de la Yírgen con el de la 
mujer que adoras; escucharás su voz en las úl t imas 
vibraciones del órgano; y lo mismo al arrodi l lar te 
an te el a ra santa , que al elevar la hostia, la contem­
plarás á tu lado cada vez más bella, y a t rayéndote 
cada vez más. 

Arrás t ra te en las losas, golpea las paredes con el 
cráneo, revuélcate en tu lecho. Los suspiros que lan­
ces se t rasformarán en rumores de alas, las maldi­
ciones en cuchicheos de hojas , las blasfemias en 
chasquidos de besos. 

A ta raza t u carne con los dientes, magúllala , ma­
cérala; que, como el már t i r que afirmaba en el tor­
mento la ley de Cristo, ella confesará la de su na tu -
i-aleza, desafiando tus iras y burlándose de tu poder. 

Y si a lguna vez, cansado de combatirla y aniqui­
larla, crees que yace en reposo, escacha, y la oirás 
entonar t r i s temente este himno de desgarradora me­
lancolía: En mi lecho, por las nocJi.es, busci'ué á la que 
ama mi alma; la b^lsq^t,c, y no la hallé. 

Sagrados preceptos, ejemplos de resistencia 
Todo inútil. L a ley está dada, y hay que cumplirla: 
Creced y multiplicaos. Es universal, es etei'na, y no 
admite trasgresiones, O se cumple á la luz del día, ó 
en las sombras; ó digna, ó infamemente, 

L a cadena del deber se funde al fuego del deseo; 
la vo luntad muere , y la razón se tu rba ante las j u s ­
tas rebeldías de la carne. ¿Qué votos, ni qué propó­
sitos, ni qué temor al castigo de los hombres ni á la 
ira del cielo? 

No hay remedio, Play que abjurar de los dogmas 
que muti lan, y entrar valerosa y orguUosamente en 
el concierto de la vida: ser hombre, y cumplir la ley 
que manda abandonar al padre y á la madre, para 
unirse á la mujer, y ser dos en una carne. 

Honor á tí, que lo has hecho, clérigo de Alicante; 
desprecio pa ra el que, encenagado quizas en las 
degradaciones del vicio más abyecto y sumido en 
el fango de la concupiscencia más grosera, ai-roje 
piedras en t u camino; y compasión ¡oh, sí! mucha 
compasión para el desdicliado que se abrase en el 
fuego del amor, sin firmeza bastante para romper 
unos votos que contrar ían las sacrosantas leyes de 
la naturaleza , y que puede exclamar, con más razón 
que el Hijo del hombre: Señor, Señor, ¿por qué me has 
abandonado? 

JOSK N A K K N ' S . 

Bajo el flotante velo, 
que, cual celaje el cielo, 
avaro de la luz sus gracias cubre, 
su faz par. ce, la color perdida, 
á la hoja que cae por Octubre, . 
aun perfumada, pero ya sin vida. 
Los místicos amores 
que roban á su cara los colores, 
dan en cambio dulzura á su mirada, 
y es su voz quejumbrosa y compasada 
el susurro del aura ent re las flores. 
Cuando con embeleso 
las he rmanas la escuchan en el coro, 
a lguna del fervor en el exceso 
premíala t ierna con piadoso beso 
y codicia aquel mágico tesoro: 
como ya se comprende, 
sólo por conservárselo al amado 
que el casto fuego de su pecho encienclé, 
También el capellán entusiasmado 
por la joven novicia se desvela, 
y á desper tar su celo dedicado, 
que sea madre con ardor anhela: 
madi'e, como se l lama 

á la mujer piadosa 
que es en el claustro de J e sús esposa. 
Temiendo las extrañas sugestiones 
con que suele entibiar el enemigo 
las más firmes y santas vocaciones, 
busca en el padre la inocente abrigo, 
sin l ibrarse ta l vez de tentaciones; 
que el diablo, diligente, 
á la vi r tud en perseguir se afana, 
y si huye ante la cruz súbi tamente , 
no le t iene respeto á la sotana. 
Aun al pié del al tar , cuando briosa 
la puber tad abul ta y redondea 
el seno de la virgen candorosa, 
como en el cielo azul la nebulosa, 
luce en la mente del placer la idea. 
Obra es esta sin duda del demonio, 
que así de los seglares favorece 
la pi-ofana afición al matr imonio. 
Pero allí la maldad no prevalece, 
y por las santas madres vigilada, 
y con rejas guardada, 
la novicia desdeña los encantos 
de esa dicha terrena, deseada 
por t an tas hembras y varones tantos. 
Sonriendo en su celda de alegría, 
mira del sol que nace la luz p u r a 
penetrar por la verde celosía, 
con desprecio pensando en la hermosura 
que se marchita, porque pierde el sueño 
de mecer u n a cuna en el empeño. 
Creada sólo pa ra santos fines, 
con piadoso desden ve los quehaceres 
y las ta reas ruines 
que fatigan del mundo á las mujeres; 
y vísperas, completas y mait ines 
forman la ocupación en que se emplea, 
pues las ment idas pompas terrenales 
desprecia por los goces celestiales, 
y conseguir la perfección desea. 
Así en la dulce red que la cautiva, 
gustando de las madi-es la lisonja, 
y la bondad con que su celo aviva 
el que la huer ta del Señor cultiva, 
así crece y se esponja, 
de la oración meciéndose el arrullo, 
el místico capullo 
que al abrirse á la gracia es una monja . 

JUAN YALLBJO. 

— O O C ^ i O O — 

L.A C A R I C A T U R A 
Poca explicación necesita. Tres frailes, bien bebíos 

y bien comíos, descansan á l a sombra de na árbol 
corpulento del trabajo de no hacer nada , mient ras 
une... infelices segadores cumplen fa t igosamente la 
sentencia formulada contra el hombre en el Paraíso. 
Lo \inico que no hemos podido aver iguar , es si el 
reverendo que señala al g rupo guiñando el ojo á su 
compañero, alude socarrona y picarescamente á la 
chica que recoge las^ gavfllas de la mies, ó si le dice: 
,,Míralos, míralos, cómo se afanan por nosotros ." 

Varios periódicos impíos copian oon regocijo es­
tos datos 'sacados de u n libro impreso en Madrid en 
1581, encaminado á ca lumniar al clero francés del 
siglo XIV. 

Con ha r to dolor de mi corazón los t ras lado á las 
columnas de E L CL.A.UIIÍ; pero el temor que pone en 
mi pecho l a idea de que h a y a alguien que pueda 
sospechar s iquiera de mi imparcial idad en estos 
astintos, m e decide á cumplir este t r is te y penoso 
cuanto ineludible deber. 
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Séguu el libro de q.ae se 
clon vecina liizo en un solo 
digios: 
MicJeriiS adiiUerax del anol/is-

pndo de Lyou en loSl 

trata, el clero de la Na-
año los siguientes pro-

ü e l o s ubiísV'OS. . . . 
ü e l o s c a u ó n i f f ü s . . 
b u lus cape l l aues . . 
De l o s t íocietar iüs . . 
De l o s c u r i i s 
De l o s •yicariüs.. . . 
De l u s m o n a c a l e K . . 
De IOS c:ibaU(n-. s 

M:ílt,:i 

4G-1 
-ÓO 
lÜÜ 
600 

n.ooo 
1:^000 

la.íiir. 

IJS.SUO 

Solti'raSi:iili'''t''ii,idaK 

iíiífiaiies 2/ rufianas 

D e los o"bispos 448 
De lo s canóniaros . . . . 62 
De los c a p e l l a n e s . . . . -15 
D e l e s s o c i e t a r i o s . . . . 411 
D é l o s c u r a s á-OOO 
De lo.s v i c a r i o s 3.000 
De ins c a b a l l e r o s i n a l -

t e a s e s "200 

ToT.ví 6.1ÜG 

('l¿,-igos di; vicios contra 
nati'i'cdfíZd 

De l o s oViisi.ios. . . . 
De l o s cauóiii^i.>s. , 
De l o s oapel lHues. . 
De i'^s soc.ietarHis. , 
De i o s púrrocotí . . . 
D é l o s v i c a r i o s . . . . 
De los muuaf-a les . . 
\^^¡ los calKlllerus 

Mal ta 
de 

'.100 
'i.-jOo 
1.800 

GOü 
2~.0U0 
:M.00(I 
•.w.uoo 

12.000 

O b i s p e s 
C a n ó n i g o s 
C a p e l l a n e s 
SüCitít. il-iOS. . . . -
C u r a s 
V ica r io s 
A b a d e s y p r i o r e s . 
M o n j e s 
D e m á s fra i les . . . 
M a l t e u s e s 

TiiT.í.1 IIC.'JÜO TOT.^r, 

124 
Ü8 
40 

112 
2()Ü 
130 
411 

I.IOÜ 
1.80Ü 

;}oO 

4.335 

llcsilmcn 

Lo.s iucUviduos de l a c l - r e c í a e r a n . . . . G3.145 
M u j e r e s c a s a d a s ( adú l t e ra s , ; US.SO» 
S o l t a r a s e u L r e l e n i d a s UO.Güt) 
R u r i a n e s y r u f i a n a s * ^ \ o -
Clér igos de v ic ios feos 4.á3o 
Hi jo s b a s t a r d o s 5fl.l3S 

T O T A L ZVirri^ 

Si del arzobispado de Lycn pasamos k considerar 
el clero francés en aquel año, liallamos en 

KF.SÚ 

I n d i v i d u o s de c l e r ec í a . . 
M u j e r e s a d i l l t e r a s . . . . 
S o l t e r a s e n t r e t e n i d a s . . 
Ruf i anes y n i f i a n a s . . ., 
C l é r i g o s dados á . v i c io s 
Hi jos l )as ta rdos-

feos . 

T0T.\i;.. . 

El acendrado amor que profeso al .clero no me 
ciega hasta el punto de desconocer que esos datos 
son algo alarmantes, y demuestran elocuentemente 
que no sierapre los obreros de la viña del Señor se 
han dedicado á, faenas santas y espirituales. Pero la 
pena que al confesarlo recibo, queda mitigada con 
el consuelo que derrama en mi alma la persuasión 
de que en los tiempos presentes no se encuentra un 
cuxa de esa clase ni por un ojo de la cara. 

De i a Humanidad, periódico de Alicante: 
«Han c i r c n l a d o e s t o s d i a s p o r l a c i u d a d r u m o r e s q u e a c u s a n , 

c o n i n s i s t e n c i a , á u n s a c e r d o t e d e u n g r a v í s i m o d e l i t o , de u n 
h o r r e n d o c r i m e n . 

T r á t a s e de u n h o n r a d o c i u d a d a n o , d e u n h o n r a d o t r a b a j a d o r , 
q u e s o r p r e n d e e n f r a g a n t e a d u l t e r i o á s u e sposa y á u n m i s e r a ­
b l e q u e t i e n e l a i n m e n s a a u d a c i a d e l l a m a r s e m i n i s t r o del 
S e ñ o r . 

L a s c o n s e c u e n c i a s de l h e c h o n o p u e d e a s e r m á s f a t a l e s , p u e s 
e l m a r i d o , q u e sofocado p o r l a i n d i g n a c i ó n y m u d o p o r el t e r ­
r o r y la s o r p r e s a , no p u d o h a c e r e n e l a c t j j u s t i c i a á s u h o n o r 
i n f a m e m e n t e v e n d i d o , h a a r r o j a d o de su c a s a á l a m u j e r m a l ­
d i t a , a l p a d r e d e é s t a y á o t r o s de s u fami l i a q u e h a b i a r e c o g i ­
d o ofreciendo s u casa y su h o g a r á los a l l e g a d o s d e l a e s p o s a 
a d ú l t e r a . 

E l d e s h o n r a d o se e n c u e n t r a e n f e r m o d e p e l i g r o . 
S i l o d i c h o e s c i e r to ; s i ese c l é r i g o i n d i g n o h a m a n c i l l a d o d e 

t a l m a n e r a e l h o n o r de u n h o m b r e t r a b a j a d o r y h o n r a d o , ¿ q u é 
p e n a m e r e c í a ? 

S e r i a m o s t e r r i b l e s , si t u v i é r a m o s q u e d i c t a r n o s o t r o s la s e n ­
t e n c i a . > , 

Sospecho que esta noticia se relaciona con otra 
publicada en el número anterior de El Motin, y ya 
casi m.e pesa haber afirmado que los curas de estos 
tiempos no se parecen á los de los anteriores. Por 
más que una golondrina no hace verano. 

Nicolás José Ferreire,. cura de Cecere (Portugal), 
era confesor de Margarita Pereira, joven de 21 años 
de edad, y comenzó á seducirla en el tribunal de la 
penitencia, acabando por llevarla engañada á, una 
casa 

Pero dejemos hablar al padre, en la exposición que 
ha dirigido al ministerio público: 

„E1 dicho padre Nicolás procuró encontrarse con 
iiií hija en ocasión que ésta salia del mercado del 
Ángel, y la invitó á que le acompañase á cierta casa 
de la calle de Traz, bajo pretexto de que necesitaba 
hablar con ella de un asunto interesante, y que no 
convenia que estuviesen hablando en medio de la 
calle, excitando la curiosidad de los transeúntes. Sin 

• desconfiar en modo alguno de las torpes intenciones 
de aquel sacerdote, mi hija accedió á la invitación; 
naas, apenas hubieron entrado en la casa, el padre 
Nicolás la arrojó violentamente sobre un lecho, y 
aprovechándose de la confusión y del terror que la 
infundió aquella brusca acometida, que la dejó sin 
sentido, satisfizo su brutal lascivia, privándola de 
su honor." 

También esto creo que desmiente un poco mi afir­
mación rotunda. Pero tampoco dos golondrinas 

Estaba el fraile Trudon en el hospital de demen­
tes de Ghislain (Bélgica), y se dijo: „Aqui, que no 
pecó," y pecó y está, encausado. 

—¿Y cómo andan los dementes? 
—liocos. 
Asi voy á andar yo muy pronto, por haber ase­

gurado que los curas de hoy no se parecen á los de 
ayer. 

¿Cuál no sería la sorpresa del buen presbítero de 
Artes, cuando advirtió que ima cuñada suya, con 
quien vivia desde la muerte de su hermano, engrue­
saba como si efectivamente no estuviese viuda? De­
bió ser tan grande, que hoy no recuerda el punto 
para dónde le extendió el pasaporte. 

Ni yo tampoco recuerdo las golondrinas que 

El reverendo Contereels, cura de Homixen, esca­
motó 13.000 francos á una penitente, irregularizó 
10.000 de la fábrica de su parroquia, y huyó corao 
un héroe á América. Los tribunales belgas lo han 
condenado en rebeldía; pero él vive hasta la fecha 
feliz y tranquilo. 

No' viviré yo así, si se empeñan los sotanas de 
ogaño en desmentirme por haber dicho que son me­
jores que los de antaño. 

En vez del catecismo, enseñaba oti-a cosa á sus fe-
ligresitas el P. Peché, y sólo por esto le ha condena» 
do á prisión el tribuiíal de Blamont. 

Otro disgusto para mí. ¿Por qué me atrevería á 
hacer afirmaciones temerarias? 

Introdtijose el cura en una casa, á pretexto de con­
fesar. y resultó padre de un niño que tuvo una jo­
ven. Arrepentido de haber faltado al voto de cas­
tidad, estranguló'á la criatura. 

Los tribunales de Buenos Aires entienden en el 
asunto; y eche V. golondrinas. 

O Secido, ilustrado y valiente periódico de Lisboa, 
habla de un cura que"tuvo dos hijas de una herma­
na suya, á quien casó después con un aspirante á 
ciervo, quedándose él con las dos rapazas. Pasado 
algún tiempo, el bastante para que las niñas se con­
virtiesen en mujeres, resultó una de ellas con una 
hija, que es á la vez sobrina, hija JJ-nieta del casto 
presbítero. 

Si yo llego á saber esto, ¿cómo me propaso á ca­
lumniar al clero? 

El tribunal de Tarn ha condenado á diez años de 
reclusión al cura Fui-nial, por haber amado mucho á 
varios niños. Lo que salvó á la Magdalena, ha 
perdido á este pobre señor. 

¿Por qué me metería yo en dibujos, y ese cui'a 
donde no le llamaban? 

Vio á la panadera, le gustó, propúsole hacer un 
pan como unas hostias, accedió ella, y huyeron los 
dos con 200 duros, dejando detras un esposo y tres 
hijos. Señas: párroco Duval (Orne), Francia. 

'Nunca me arrepentiré bastante de haber creído 
que la raza clerical se habia perfeccionado. 

Pobre fraile Bardou, condenado en el tribunal de 
Calé á diez y ocho meses de arresto, por estafador. _ 

Terao hacerte compañía, por haber estafado á mis 
lectores hablando de las virtudes de los sotanas. 

Era notario y jefe del partido absolutista en Moi-
sac, y desapareció el póbrecíto dejando un pasivo 
de cinco millones de pesetas, 

No mitigaría esa cantidad, ni aun adquirida legal-
niente, los dolores que me causa la idea de haber 
injuriado al clero de mí siglo, suponiéndole capaz 
de apartarse de la tradición. 

Con una hermosa niña y 40.000 misas, ¡qué bien 
te iíá, canónigo de Parma! 

Como me iria á, mí, si conmigo se hubieran veni­
do, á no tener sobre mi conciencia el remordimiento 
de haber pensado bien de los sotanas. 

D. P. eran las iniciales de su nombre, tenía setenta 
primaveras, vivia en Tours y obligó á la policía á 
intervenir en sus relaciones infantiles. 

No insisto más. Sí contintian desmitiéndome de 
este modo, me voy á pegar un tiro. 

Desembarcaron los dos sotanas en la estación del 
ferro-carril del Sudeste, en Lisboa, hechos unos bor­
rachínes, tambaleándose, diciendo palabras obsce­
nas, y arremetiendo á las personas que los censu­
raban. 

Esto es atroz. Me pego el tiro. ¡A la una! 

Ha sido preso en París un desinteresado y humil­
de sacerdote que habia distraído 450.000 francos 
pertenecientes á la diócesis de Yersalles. 

¡Qué brutalidad! ¡A las dos! 

Según resulta del examen científico practicado en 
el cadáver del obispo de Nueva Córdoba (América), 
parece que su muerte ha sido producida por enve­
nenamiento. 

¡Qué horror! ¡A las tres! 

¡Dios me haya perdonado! 
Aprieto el gatillo, disparo, y la bala ni me cha­

musca el pelo. Está visto. Yo debo haber venido al 
mundo con una misión elevada, y no puedo morir 
hasta cumplirla. 

¿Será acaso la de probar que los curas han sido 
siempre lo naisnao que hoy? 

-^Sr 

Nuestro querido colega El Por'venir ha sido de­
nunciado por la decimosexta vez. 

Si esto nos decide á imitar en su dia á San Bruno, 
que da ciento por uno, me alegro. 

^ Llama La Época la atención del Gobierno sobre 
ciertos trabajos en que, según sus noticias, andan 
nietídos algunos emigrados españoles de ideas ra­
dicales que desde hace años residen en París. 

Está en su derecho. Como nosotros lo estaremos 
mañana para reventar á cuantos piensen como el 
colega. Acaben los sentimentalismos, y aceptemos 
las cosas tal cual son. Abajo, carne; arriba, diente. 

El general Ferrer sigue disparando bala rasa 
contra Pi, y Pi callado. 

Buen sistema en un partido popular, de lucha y 
de discusión. El hombre ha tomado en serio el pa­
pel de ídolo infalible. 

* • 

He oido no sé qué de cuatro mil mantas. 
Estos fusionistas se parecen á las hormigas, por 

varias razones: una de ellas, por la previsión de pro­
veerse en verano para el invierno. 

•* 
En Cáceres se ha descubierto una irregularidad 

en el ramo de Aduanas. 
Esta gente va á conseguir ponerse á la altura de 

los conservadores; que es ponerse á gran altura. 
Ha intentado un albañil arrojarse por el viaducto 

de la calle de Segó vía. 
Se diria: „De todos modos he de hacerme tor-

tüla " 

Amigo Cencerro: Estamos • conformes, y veo con 
gusto la valerosa campaña que vienes haciendo 
contra el hombre más funesto á la República que 
existe: contra Pi. 

Importa poco que los fetichistas, en uso de su a^l~ 
tonomía, h&y&n pactado no dejarse convencer por la 
verdad. Dia llegará en que rompan ese pacto, como 
acaba de hacerlo persona tan seria, tan competente 
y que tantos sacrificios ha hecho por el federalismo, 
como el general Ferrer. 

* 
„ Grave, gravísima es la situación de la Iglesia de 

España; á nuestro juicio, lo es como no lo fué nunca 
en lo que va de siglo." 

Esto lo dice un periódico católico. Véase si El 
Motin y E L CLAHIN van por buen camino, procuran­
do la moralización del clero y, por ende, el esplen­
dor/de la Iglesia. 

Desde 1875 han sufrido la pena de oauerte 148 
criminales. 

Criminales de pocas pretensiones, por supuesto; 
de poco más ó menos, de chicha y nabo, de esos que 
no se cuidan de crearse una posición decente antes 
de propasarse á faltar á la ley; morralla, ratatuU. 

Un periódico de Londres, The Standard, asegura 
que el papa se ha negado á recibir á D. Carlos en 
audiencia pública. 

Si tenía la tiara puesta, lo comprendo. Aquello 
del Toisón, aquello del Toisón 

Homero Girón desea que se plantee el debate po­
lítico, y exclama entusiasmado belicosamente: 

„¿Quieren la lucha? Pues venga, que allí estare­
mos nosotros, y no será el Gobierno el que salga 
perdiendo." 

¿Y cómo, si no tiene ya nada que perder? Ademas, 
con un disciirso suyo, de esos intencionados, enér­
gicos, valientes y parlamentarios, todo Dios muerto. 

De risa. 
• 

El Gallego sigue predicando guerra sin cuartel á 
Sagasta. 

Castesao, si me sacas del pozo, te perdono la vida. 
Igual. 
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